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ESBOZO DE UNA DIDÁCTICA 
PARA LA HISTORIA CULTURAL

J O S É  L U I S  C AV A Z O S  Z A R A Z Ú A

Facultad de Filosofía y Letras-UANL,
Escuela de Graduados de la Escuela Normal 

Superior “Profr. Moisés Sáenz Garza”

INTRODUCCIÓN

EL PRESENTE TRABAJO TIENE POR OBJETIVO PROPONER una secuencia didáctica 
para la enseñanza-aprendizaje de la historia cultural, factible de implementar en 

los diferentes niveles educativos, si se condiciona a una reflexión epistemológica de 
sus procesos. La razón de diseñar una propuesta didáctica a partir de este enfoque 
historiográfico, es que en el ámbito de la didáctica de las ciencias sociales escasean las 
propuestas al respecto; en cambio, sí es posible encontrar una abundante bibliograf ía 
sobre didáctica de la historia destinada al nivel de educación básica, que no necesaria-
mente versa sobre los procedimientos más adecuados para el aprendizaje de la historia 
cultural. Lo anterior se comprende si se considera que los didactas de este ámbito, 
sustentan sus propuestas en la corriente historiográfica de la segunda generación de 
la escuela de Annales, que acaba por determinar su orientación didáctica, la cual se 
caracteriza por el tratamiento de procesos históricos más estables y continuos, como 
los periodos de larga duración que sugiere Fernand Braudel (Prats, 2014). Lo que tam-
bién los lleva a marginar el estudio de los acontecimientos que enfatizan lo inestable, 
dinámico y discontinuo del tiempo histórico que más interesa a la historia cultural. En 
este sentido, la trama que seguirá el ensayo se divide en dos partes: en la primera se 
define el concepto de historia cultural para aclarar la particularidad disciplinar de este 
saber; y en la segunda, se describe la propuesta didáctica de la historia cultural, que 
incluye un panorama de las estrategias, técnicas y métodos para el tratamiento de los 
contenidos de la mencionada perspectiva. 
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Una definición de historia cultural 

En el contexto de las corrientes historiográ-
ficas en boga, la historia cultural tiene unos 
cuarenta años como tal, empero tiene un 
largo pasado que se puede documentar en 
los trabajos de Voltaire, por su famoso En-
sayo sobre las costumbres; en Jacob Burc-
khardt, con La cultura del Renacimiento en 
Italia, de los siglos XVIII y XIX, respectiva-
mente; con Johan Huizinga, por El otoño de 
la Edad Media; con Marc Bloch, por Los 
reyes taumaturgos; en Lucien Febvre, con 
La religión de Rabelais, de principios del 
siglo XX; y en los historiadores de las men-
talidades Jacques Le Goff y Georges Duby, 
de las décadas sesenta y setenta, anteceso-
res inmediatos de la actual historia cultural. 
La historia cultural reciente la representan 
autores de renombre como Michel de Cer-
teau, Carlo Ginzburg, Peter Burke, Robert 
Darnton, Natalie Zemon Davis y Roger 
Chartier (Serna y Pons, 2013). Aunque exis-
ten otros historiadores culturales, los arriba 
nombrados son a mi parecer los más repre-
sentativos.

Considerando las propuestas de estos 
historiadores, la historia cultural se define 
como un enfoque historiográfico que pone 
mayor atención a las prácticas culturales, 
representaciones y lenguajes. En compara-
ción con la manera clásica de entender el 
pasado como un relato ordenado de perso-
najes y fechas, así como con la identifica-
ción de divisiones o clases sociales consti-
tuidas a partir de niveles socioeconómicos, 
según lo concibe la historia social y políti-

ca; en su lugar, la historia cultural “opone la 
construcción móvil, inestable y conflictiva 
de las mismas, a partir de las prácticas sin 
discurso, de las luchas de representación y 
de los efectos performativos de los discur-
sos” (Chartier, 2005: 13). Aunada a esta de-
finición, la historia cultural se caracteriza 
por rechazar la noción del contraste entre 
sociedades con cultura y sin cultura, pues la 
conceptúa como el conjunto de artefactos, 
ideas, procesos técnicos, valores y como 
tramas de significación que el ser humano 
ha creado y en las cuales se encuentra in-
serto. De la misma forma, sustituye el con-
cepto de tradición, que implica pensar que 
la cultura se transmite sin cambio de gene-
ración en generación, por el de apropiación 
creativa; y finalmente, contradice la teoría 
marxista de la cultura, la cual plantea que 
ésta es determinada por la superestructura, 
ya que los historiadores culturales consi-
deran que en muchas ocasiones las repre-
sentaciones se resisten a las presiones es-
tructurales de la sociedad (Burke, 2006). A 
partir de la particularidad disciplinaria del 
enfoque señalado, se infiere que la didác-
tica de la historia debe ser revisada desde 
una reflexión sobre sus supuestos episte-
mológicos, con el fin de adecuarla a las ca-
racterísticas de la historia cultural.

                   
Esbozo de una secuencia didáctica de la 
historia cultural

Las secuencias didácticas son “conjuntos 
articulados de actividades de aprendizaje 
y evaluación que, con la mediación de un 
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docente, buscan el logro de determinadas 
metas educativas, considerando una serie 
de recursos” (Tobón Tobón et al., 2010: 20). 
En función de esta definición, la propuesta 
didáctica que sigue, buscará la articulación 
de actividades para la enseñanza- apren-
dizaje de la historia cultural, con base en 
el tratamiento de la historia de la Época 
Moderna europea, pues, como se sabe, la 
mayor parte de las investigaciones de los 
historiadores culturales versan sobre dicho 
periodo histórico. 

En principio, para que los estudiantes 
se introduzcan en los conceptos históricos 
que se trabajarán durante el curso, así como 
en todo el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje, es prioritario que el docente empiece 
con la socialización del programa. En tal 
actividad, el principal problema al que se 
pueden enfrentar los estudiantes es que 
si carecen de una estructura mínima de 
conceptos, que puedan utilizar para rela-
cionar lo que ya saben con lo nuevo, no 
conseguirán comprender los términos del 
programa; por lo que si esto sucediera, es 
recomendable que a la par de la actividad 
anterior, el docente proponga y desarrolle 
en colaboración con el grupo la clarifica-
ción de los principales conceptos críticos 
de la historia cultural de la época a tratar. 
Después de que los estudiantes hayan lo-
grado asimilar los componentes estructu-
rales del programa, a continuación sería 
conveniente que el docente empleara la 
estrategia de exploración de conocimien-
tos previos mediante la técnica de la llu-
via de ideas, con el propósito de evaluar 

el nivel de abstracción que los estudiantes 
tienen sobre el tema (Díaz Barriga Arceo 
y Hernández Rojas, 2010), así como pre-
guntarles acerca de sus estilos de apren-
dizaje, para con ello reflexionar acerca de 
las formas de aprendizaje que prefieren, y 
así diversificar las estrategias a desarrollar 
más adelante.

Posteriormente, es de principal impor-
tancia que los estudiantes desarrollen la 
comprensión temporal de los procesos 
histórico-culturales de la Época Moder-
na; pues si en principio no saben ubicar 
el tiempo en que ocurrieron los aconte-
cimientos, será muy dif ícil aprender la 
complejidad del conocimiento histórico 
(Feliu Torruella y Hernández Cardona, 
2011). Para resolver tal cuestión, el pro-
fesor puede realizar una línea del tiempo 
donde explique la posición temporal de 
la época, en relación a otras etapas de la 
historia. Pero además, es necesario que 
proporcione orientación a los estudiantes 
para que se le facilite resolver otra línea del 
tiempo donde ubiquen la temporalidad de 
los procesos históricos que se analizarán 
durante el curso, entre otros: el proceso 
inquisitorial que padeció el molinero Do-
ménico Scandella (Menochio) por orden 
del Santo Oficio, en la Italia renacentista 
del siglo XVI, que narra Carlo Ginzburg; la 
reforma religiosa del siglo XVI y sus efec-
tos en la creencia taumatúrgica de Francia 
e Inglaterra hacia los reyes, que expone 
Marc Bloch; la posesión demoniaca en 
el convento de las Ursulinas en Loudun, 
Francia, en la primera mitad del siglo XVII, 
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que interpreta Michel de Certeau; la gran 
matanza de gatos en una imprenta en 
Francia, a principios del siglo XVIII, de Ro-
bert Darnton; y la revolución de la lectura 
en silencio por la invención de la lectura 
en voz alta a mediados del siglo XVIII, que 
desarrolla Roger Chartier.

Sin embargo, la historia cultural no sólo 
ha realizado estudios de casos particulares 
como los antes mencionados, pues cuenta 
con una bibliograf ía sobre investigaciones 
que abordan tópicos que atraviesan los 
tres siglos que de manera convencional 
comprende el proceso histórico moderno, 
a partir de temas como las prácticas socia-
les hacia la locura, la sexualidad o la mira-
da clínica, que Michel Foucault ha puesto 
en claro; los aportes sobre la cultura po-
pular o las creencias y actitudes hacia la 
vida, que estudia Peter Burke; así como la 
contribución histórica acerca de los oríge-
nes culturales de la revolución en Francia, 
de Roger Chartier. Todos estos contenidos 
podrían tratarse al principio de la secuen-
cia didáctica o al inicio de una unidad de 
aprendizaje a través de nuevas líneas del 
tiempo, con el propósito de que los estu-
diantes construyan una representación del 
desarrollo histórico de cada uno de estos 
procesos. Lo anterior bajo la condición 
de considerar que para el aprendizaje de 
lo histórico, y, en particular, de la historia 
cultural, es necesario ir construyendo pro-
gresivamente los conceptos historiográfi-
cos (Carretero, 1995; Prats y Santacana, 
2011). Ahora bien, una de las cuestiones 
en que difieren los historiadores cultura-

les respecto a otros historiadores, es en 
torno a la noción del tiempo histórico, el 
cual conciben como múltiple e irregular, 
es decir, no uniforme, lineal o progresivo; 
por lo que para su enseñanza-aprendizaje, 
se requiere efectuar líneas del tiempo que 
rebasen las cronologías impuestas por la 
historia política, con el fin de destacar la 
discontinuidad de las prácticas culturales 
entre una etapa y otra. 

En conexión con el desarrollo de la 
noción de tiempo histórico, es priorita-
rio desarrollar la competencia de ubica-
ción espacial, en otras palabras, aprender 
a identificar el lugar donde se llevaron a 
cabo los acontecimientos. Para conseguir 
que los estudiantes aprendan a ubicar los 
procesos históricos que se revisen, el do-
cente puede pedirles que consigan en bi-
bliograf ía y en fuentes electrónicas como 
Google Maps y Google Earth (Souto, 2011) 
mapas históricos de la época, mediante los 
cuales se ayuden a localizar los desplaza-
mientos geográficos de los objetos de es-
tudio de la historia cultural.

Después de que los estudiantes lograron 
la comprensión del tiempo y del espacio 
histórico, se puede pasar al análisis de los 
contenidos de la Época Moderna median-
te el manejo de la información históri-
ca respectiva. Para comenzar, se pueden 
utilizar todo tipo de estrategias didácti-
cas como gráficos, diagramas, esquemas 
y mapas conceptuales que ayuden a ana-
lizar las fuentes históricas, para despejar 
y representar sus contenidos, hipótesis, 
teorías y postulados (Arrellano y Santoyo, 
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2012). Algunos ejemplos que los estudian-
tes pueden realizar con la guía del profesor 
serían: un gráfico de varianza para repre-
sentar la disminución de la intensidad de 
la creencia taumatúrgica durante el proce-
so coyuntural de la Reforma protestante. 
Para analizar la gran matanza de gatos, es 
conveniente utilizar un cuadro de cuatro 
entradas con la intención de exponer las 
dimensiones que trata esa lectura, las cua-
les son: la situación laboral de los obreros 
en la imprenta, el significado de los gatos 
en esa época, las características del car-
naval y, por último, la interpretación de la 
masacre que ofrece Robert Darnton. Todo 
esto seguido de una actividad de integra-
ción y síntesis de las partes, la cual puede 
ser un breve ensayo en el que los estudian-
tes reflexionen sobre la interpretación que 
el autor le dio al acontecimiento, basándo-
se en el contexto histórico de la época.

Ahora bien, para que la competencia 
del manejo de la información histórica 
impacte en el desarrollo de la capacidad 
de argumentación de los estudiantes so-
bre los procesos históricos, el docente 
debe generar la relación, comparación y/o 
diferenciación de las distintas interpreta-
ciones históricas de la Época Moderna. 
En primera instancia, esto se puede lograr 
orientando a los estudiantes en la realiza-
ción de diagramas que permitan despejar 
las semejanzas y diferencias en las repre-
sentaciones del pasado. Dos casos que es 
posible comparar son: la lectura sobre la 
cultura popular de la Europa Moderna de 
Peter Burke con la interpretación que Ro-

bert Darnton hizo del mismo asunto; así 
como la historia cultural de la construc-
ción social del Luis XIV de Peter Burke con 
el trabajo de historia política del Absolu-
tismo de Perry Anderson. 

Por otra parte, como el enfoque de la 
historia cultural es fundamentalmente 
interdisciplinario, un procedimiento que 
ayudaría mucho a desarrollar la capacidad 
de argumentación es que los estudiantes 
aprendieran la deconstrucción de textos 
históricos. Para realizar esta actividad, los 
estudiantes, con la asesoría del profesor, 
pueden emprender el análisis del méto-
do que siguió Michel de Certeau para re-
construir la trama del caso de la posesión 
de Loudun, con auxilio del psicoanálisis; 
observar cómo a partir de la lectura de 
Michel Foucault, Roger Chartier estable-
ce una interpretación sociocultural de los 
orígenes de la Revolución Francesa, así 
como una explicación más procesual y dis-
continua de los años 1750 a 1789. De igual 
forma, el estudiante podría despejar las 
fuentes antropológicas en que se susten-
ta Peter Burke, para comprender cómo el 
autor reconstruye la personalidad de Luis 
XIV en función de la teoría del interaccio-
nismo simbólico de Erving Goffman. En 
recomendable que todo este análisis sea 
documentado por el estudiante, para que 
posteriormente sea socializado y discuti-
do entre los miembros del grupo, con la fi-
nalidad de desarrollar una representación 
compleja de la Época Moderna.  

Una vez que los estudiantes se han for-
mado competencias de ubicación tem-
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poral y espacial, manejo de información 
histórica, argumentación e interpretación, 
el docente puede comenzar a trabajar la 
competencia formación de una conciencia 
histórica para la convivencia (Programas 
de Estudio, 2011). Dicha competencia es 
compatible con la realización de activida-
des de resolución de problemas sociales y 
de elaboración de propuestas de solución 
a los mismos, donde el estudiante pone en 
práctica actitudes y comportamientos de-
mocráticos, inclusivos y no discriminato-
rios (Monguilot Abeti, 2003). En este nivel 
de la secuencia didáctica, es fundamen-
tal que el docente genere ambientes de 
aprendizaje que motiven a los estudiantes 
a que recurran a los conocimientos histó-
ricos aprendidos con anterioridad, para 
que con estos fundamentos disciplinares 
realicen actividades de reflexión sobre 
problemáticas actuales, como por ejem-
plo, la situación social de intolerancia que 
padecen muchos grupos minoritarios con 
pensamientos, creencias o formas de vida 
diversas. Con esta actividad se persigue 
que los estudiantes tomen conciencia del 
prejuicio y la discriminación que abunda 
en su realidad inmediata, tomando como 
base los contenidos adquiridos de la his-
toria cultural. En función de la reflexión, 
ahora los estudiantes podrán redactar un 
ensayo que promueva la tolerancia hacia 
las distintas maneras de representación y 
apropiación del mundo, las cuales se ob-
servan en la sociedad a través de la plura-
lidad de formas sociales y culturales que 
caracterizan el mundo contemporáneo.

Finalmente, en el nivel de educación bá-
sica el desarrollo de competencias de reso-
lución de problemas sociales y elaboración 
de propuestas de solución, puede limitarse 
al desarrollo de las capacidades arriba ex-
puestas; sin embargo, el diseño de secuen-
cias didácticas en los niveles de educación 
media y superior puede llevarse hasta el 
progreso de competencias de investiga-
ción científica. En este sentido, el trabajo 
del profesor puede centrarse en interesar a 
los estudiantes en la consulta de documen-
tos de archivos; entrevistar a algún histo-
riador para que le pregunten cómo obser-
va el periodo moderno y conocer cuáles 
son las lecturas e investigaciones que ha 
realizado; que identifiquen y describan 
monumentos históricos alusivos a la épo-
ca y analicen imágenes para saber cómo 
se las representaban los colectivos socia-
les de ese tiempo. Es decir, lo que se pre-
tende es que los estudiantes se acerquen 
a los principios metodológicos básicos de 
la investigación, para que desarrollen la 
capacidad de reconocer las características 
del conocimiento que producen las cien-
cias sociales (Monguilot Abeti, 2003). Pero 
aún más, que aprenden a realizar informes 
de investigación histórica publicables, que 
contribuyan a la interpretación de la cons-
trucción histórica de las problemáticas de 
su realidad, con miras a solucionarlas en 
la búsqueda de un mundo más habitable 
para todos.  
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